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Any 1911. Desembre barceloní. E! fret de la ta rda , arnb 
les seves ungles de ge l . esgarrinxa el campero! poisatge de 
Sant Gervasl, fret de ceps i d'ametllers, d 'una nueso rotunda, 
desolada, com associant-se a la del petit cementir i . 

De la silenciosa corrua de gents, profundament entristi-
des, que tornan de l 'enterrement, en destaquen un home en 
dura madúrese; s'ha al luhyaf de tothom, pie de melangiosos, 
records. Encén la seva p ipa, i devoi la ai cor de la ciutot 
mentre evoca l'escena memorable, decisiva per a la seva vi-^ 
do: « — Mes, mes!»— va exclamar el Poeta, en tant que rau ío r 
havia dos la lectura de les seves primerenques narracions de 
ca lador , el desembre de 1908. Amb aqueiles paraules, «el 
meu esperit —anava dient-se— hovia quedot fecundaí i la 
meva voluntat determinada». El fruit eren les «Preses Barba
res», que el seu «Podrí l iterari» no havia d 'a r r ibar a veure 
publicades. 

El Poeta que acabaven de seboll ir en la térro amoroso, 
era D, Joan Maraga l l , Qu i monologava així era Prudenci 

. Bertrona. 
N o podía teñir el nostre gran narrador un pórtic de mes 

fortuna per a lo sevo def ini t iva vocació d'escriptor. El «Tu 
Marcellus eris» que un dio Mistral pronunciava per a Verda-
guer, tombé Bertrona l 'havia de sentir d 'un altre gloriós lite-
rat, en consagrar- lo amb oquel l profétic «Mes, mésl», davant 
del públic que escoltava embada l i t la pausado reloció deis 
intrépids col-loquis ¡ovenívols del nostra gran prosista amb la 
Naturaleso, lo reí deis quals hauríem de trobar en els seus 
primers temps, cor no hem d 'ob l idar que el seu pare ero pro-
pietari rural en contacte directe amb les seves terres. 

Maraga l l , en tot l 'apogeu del seu indiscutible oltíssim pres-
tigi de Ciudotá, Periodista y Poeta, donava i'ímpetu inconte
nible a un home ¡a gronat , a un artista fins llavors del pinzell 
bon xicobscur, encara, i amb un modest bogatge novel-lístic 
fins aquell moment.. . 

Escriu l 'autor en el próleg d 'aquel l impressionat aplec de 
proses: «Agafa ' l quanvo ra una estufa onyoris una l lar, quan 
determinis anar a posseig i no puguis anar-h i , quan et cansi 
el soroll i anhelis lo quietud o quan, com 
l 'admirable personatge de l'Eca de 
Queiroz, embafat de tots els luxes i de 
totes les comoditats d 'una vida ultra 
civi l i tzado, et recordis d 'o l l ó senzill i na
tural i desitgis veure una g i ra fa», Aquest 
Ilibre signif ica uno formidable reacció 
— com remarcava l ' immortal autor deis 
^Goigs a la Verge de Nur ia» , en escol-
tar-ne la lectura d'olguns fragments —, 
«contra l 'encongiment ciudatá i la natu
ra de cliché l i terari que s'hi estila». Era 
un cop violentíssim de tramuntana sobre 
el pío de Barcelona. «Un deis miliors ¡l i
bres escrits modernoment en cátala», ha 
dit d 'el i Tosis ¡ Marco; «el resum de la 
meva fel ici tóte, ens confessa.vehentment 
el seu propi autor. Aquesta obro, per 
ella sola, el situava o primera linio deis 
nostres miliors prosadors. Amb part 
d 'el lo, havia obt ingut |a Copa d 'Argent 

, —la mes alto distinció catalana a la no-
rració— ais Jocs Floráis de la Ciutat 
Comtal de 1910. N o cal dir, dones, que 
Maraga l l havia dit del nostre enyoridís-
sim Prudenci Bertrona, —el gran cantor 
de los belleses de l 'Empordá —, la pa-
raulo profética exacta. 

Maragall, dijo de Ignacio Iglesias que, .. , «aquella 
figura esbelta, caminava perennament amb un gest d'a-
bragasa i que la seva vida no era mes que aixó: AMOR. 

Iglesias era un hombre de bondad activa. Sabía com
prender las miserias de la vida y llegar a la conciencia de 
los humildes. Es por esa bondad que se aproximó a 
pueblo e hizo de él un poema. Su obra es un canto al 
amor y a la bondad. Su vida fué un apostolado. Al igual 
que aquellos sacerdotes obreros que en fábricas y talle
res hacían oír la voz de Cristo, el poeta, convivía con ellos 
al salir de su trabajo para infundirles resignación a sus 
desventuras y confianza a sus anhelos, hasta lograr im
pregnarles de esa bondad que irradiaba su persona. 

Toda su obra literaria la dedicó a su pueblo y su pue' 
blo le inmortalizó. 

Iglesias, vivió los primeros grados de renovación so-
cicil colectiva del obrero y supo captar en sus produccio
nes, no las intrigas y bajezas humanas que, sienipre las 
ha habido y las habrá, sino el verdadero y honrado sentir 
de los humildes Infundió a la dramaturgia catalana esa 
humanidad realista que hoy impera en el teatro. Su obra 
«ELS VELLS», fué un anticipo proíético de una lucha por 
la existencia y renovación social. Pero no fué aquilatada 
en todo su valor constructivo e ideológico su contenido.Al-
gunos le negaron, en parte, su sinceridad de apostolado 
hacia aquellos seres que, desprovistos de toda ayuda so
cial, se veían obligados a recurrir a una limosna piadosa, 
después de extinguir su existencia durante cincuenta 
años en su puesto de trabajo. 

La producción de Ignacio Iglesias, no fué revolucio
naria, sino todo lo contrario: FUE UN CANTO A LA PAZ 
SOCIAL. Un canto al amor, a la honradez, a la sana alegría 
Un canto que puso de manifiesto el verdadero latir del co
razón de los humildes. LA VIRTUD CRISTIANA DE RECO
NOCER SU PROPIA INFERIORIDAD. Y como Iglesias era 
también hijo de humilde condición, supo plasmar en su 
grandiosa obra «EL COR DEL POBLÉ» esa virtud cristia 
na, al no recibir del Señor el más preciado don: la fe
cundidad. Iglesias no tuvo sucesión, pero amó paternal
mente a los niños. Tanto los amó, que en su «COR DEL PO. 

BLE», sin resentimientos y con su no
ble sentido de humanidad, glorificó 
en grado sumo la maternidad. «NO 
TOTES LES DONES QUE POSEN FILLS 
A.L MON SON DIGNES D'ESSER MA
RES» . Estas palabras en boca del pro
tagonista de esta obra, hijo de estirpe 
envidiable, pero abandonado al na
cer a manos de unos honrados traba
jadores, nos dan la idea exacta de la 
acrisolada concepción virtuosa del 
poeta. UNA MADRE OPULENTA 
ABANDONA A SU HIJO Y UN CORA
ZÓN HUMILDE LO RECOGE EN SU 
SENO, Virtud cristiana fortalecida por 
su gran deseo de amor maternal. 

Así, Iglesias labró su inmortalidad 
Toda su obra y su vida fué un poema 
de amor. « . . . caminava perenne-
ment amb un gest d'abragada ...» y 
con el corazón en la mano. Nunca se 
traicionó a si mismo. Seducía por la 
misma ley inmaculada de su desinte • 
resada y anhelada convivencia con las 
clases humildes: no haciendo otra co
sa que, obedecer los sentimientos de 
su propia naturaleza. Por esta razón 
él pueblo le adjudicó el honroso titulo 
de «POETA DELS HUMILS». 

CONCUiSO da PRENSA y RADIO 
El Montepío de Previsión 

Socail del Servicio Doméstico 
«Divina Pastora» (Ruzafa 25-
Valencia) convoca el primer 
Concurso de Prensa y Radio 
sobre cualquier asunto rela
cionado con la previsión so
cial en el servicio doméstico y 
la realidad de su montepío 
«Divina Pastora». 

Hay tres premios para la Ra
dio y tres para la Prensa, de 
20.000 ptas. 7.500 pesetas y 
2 500 ptas. respectivamente. 
Estos premios son indivisi
bles y no podrán declararse 
desiertos. 

El plazo de admisión de tra
bajos, termina el 25 de Mayo. 

En Ruzafa 23, Valencia, in
formarán ampliamente a quie
nes deseen concurrir a este 
concurso. 


